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Carta abierta a las luchadoras incansables 

Paqui Camacho, sindicalista y militante de Anticapitalistas Cádiz

En esta carta me gustaría hacer homenaje y mostrar mi más profunda admiración a todas las mujeres que dieron la 

batalla por cambiar nuestras vidas así como a aquellas que siguen desafiando con su lucha el machismo y la precariedad. 

Un buen ejemplo es mi compañera Marisa Iglesias. Separada y madre de dos hijos pequeños, que lleva seis meses peleando 

para volver a su centro de trabajo. Marisa ganó su caso, de cesión ilegal y despido improcedente ante el juez, debiendo ser 

re-admitida. Pero su vuelta está frenada por el voto de un concejal del PP en el Consejo de Administración de esta empresa 

pública. Mientras tanto, está cobrando una ayuda de 425 euros y a eso también lo llamamos violencia, por eso su lucha debe 

de ser también la nuestra, y debemos estar orgullosas de mujeres luchadoras como ella. También llamamos violencia a las 

condiciones precarias que sufrió mientras aún estaba trabajando, 4 años para una ETT, y año y medio para una interme-

diaria de Eléctrica.

Este 8 de marzo no solo recordamos su sentido histórico, la lucha de unas trabajadoras que murieron quemadas en una 

fábrica textil de Nueva York por luchar contra la desigualdad salarial. Este ocho de marzo tenemos que comernos las calles. 

¿Por qué? Porque aún hay muchas Marisas, muchas mujeres que no se rinden, que luchan cada día por sacar a sus hijos 

adelante. Mujeres invisibles que, sin embargo, son capaces de desafiar y poner patas arriba a los que nos roban día a día, 

sea desde el gobierno o en nuestro trabajo.

En la vida te encuentras con situaciones que tú misma vives  desde que naces. Situaciones que te ocurren a ti, a las tuyas y a 

quienes pasan por tu lado. Si observas bien, son situaciones que nos ocurre a todas en mayor y en menor medida. Solo hay 

que fijarse para darse cuenta de todas esas cosas que parecen invisibles. Son cosas que apenas parecen tener importancia. 

Pero cuando las juntas, cuando las piensas con otras compañeras, no pueden volverse invisibles nunca más. En el camino 

que he ido recorriendo, me he encontrado con mujeres que no tenían ni la menor idea de la fuerza que se tiene cuando se 

trabaja y se vive en equipo: “SI TOCAIS A UNA, NOS TOCAIS A TODAS”.

Las que escogen este camino se encuentran, después de luchar contra los titanes, un panel que, en letras grandes y con 

imágenes, te advierte de lo que te vas a encontrar si sigues con la lucha: más desigualdad, más opresión, más acoso, más 

precariedad… Es como si de un castigo se tratase por salir de sus esquemas.

Con la incansable lucha de mujeres anónimas hemos ido consiguiendo derribar parte de la enorme muralla machista. Pero 

aún quedan muchas piedras que quitar. Hay muchos gigantes que intentarán aplastarnos. Tendremos que seguir enfrentán-

donos al miedo que se esconde en cualquier rincón, esperando que estemos a solas para envenenarnos y volver al espacio 

del que intentamos salir… Los dos titanes a los que nos enfrentamos son el patriarcado y el capital.

Así que este 8 de Marzo debemos de comernos las calles, los centros de trabajo y estudio para derrumbar ese muro, lidiar 

con los titanes,  cambiar ese panel y poner en letras grandes y con imágenes : 

¡¡SI TOCÁIS A UNA, RESPONDEREMOS TODAS!! 

"Hemos comprobado que si nos organizamos y levantamos la 

voz les tiemblan las piernas."
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oder Popular es una revista para la agitación, para todas aquellas que día a 
día luchan para transformar el mundo de base. Por ello, hemos decidido que 
este quinto número sea un especial feminista. En un momento de retroceso 
generalizado y de asientamiento del neoliberalismo más feroz y autoritario, el 

movimiento feminista está consiguiendo lanzar un horizonte de emancipación. Desde 
las huelgas en Argentina y Polonia, la Women's March contra Trump y el paro del 8M 
ya a nadie puede pasarle inadvertido quien está sacudiendo el mundo. 

Precisamente empezamos este especial hablando de la huelga feminista del 8M 
con Justa Montero. La huelga como hito del movimiento internacional, proceso de 
autoorganización y capaz de poner en el centro del debate público los cuidados, la 
brecha salarial y las violencias entre otras muchas demandas feministas.

Además, hemos charlado con Isa Serra sobre medidas políticas y los feminismos 
en pugna, comentando las declaraciones de Inés Arrimadas. En debates anticapita-
listas Laia Facet aborda el papel estratégico del feminismo en las luchas antica-
pitalistas. Demasiado a menudo una lucha de segunda, hoy toma la delantera en 
las resistencias al autoritarismo.

En la sección en abierto Soulaima Vázquez nos habla sobre islamofobia, de qué 
modo racismo y machismo tejen una alianza criminal. Nos lanza el reto de construir un 
feminismo inclusivo que pueda hacerle frente a las distintas opresiones que sufrimos. 
En el apartado de historia comunista recuperamos un episodio del movimiento 
feminista italiano de los años 70 con la campaña por el salario doméstico. Julia 
Cámara rescata algunos de los debates entorno a la remuneración de lo doméstico, 
la visibilización de lo reproductivo y la naturaleza de la família en el capitalismo que 
atravesaron dicha experiencia.

En nuestra sección cultural no podíamos no meterle cucharada a uno de los fenó-
menos de los últimos años: la series con contenidos feministas. Para ello Paloma 
González reseña el cuento de la criada y señala los peligros de los que nos alerta la 
serie: estados de excepción, cierres de frontera o coerción hacia las mujeres. 
Lucha de pases dedica su sección, no sólo a exponer el machismo del fútbol de 
élite, también a visibilizar las experiencias alternativas que se están gestando de 
corte feminista. Por último, en nuestro diccionario marxista Tere Lobo explica la 
división sexual del trabajo, uno de los conceptos centrales para comprender la 
opresión de las mujeres bajo el capitalismo.
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Victoria García

¿Qué opinas de este movimiento inter-
nacional a favor de una huelga?¿En la 
España de los 70 llegasteis a plantea-
ros algo así?

El movimiento feminista siempre ha sido, 
y es, un movimiento internacionalista. 
Pero en cada momento histórico se ma-
nifiesta de forma distinta. Hasta 1975 es-
tábamos en una dictadura y en esos años 
éramos nosotras, las mujeres del Estado 
español, quienes recibíamos la solida-
ridad de los movimientos feministas de 
otros países. 

Posteriormente, a medida que se ha ido 
desarrollando el feminismo se han ido 
creando redes, coordinaciones, jornadas 
y reflexiones compartidas. Pero hasta 2017 
no ha tenido una expresión tan fuerte. 
Tiene que ver con esa tradición y con 
experiencias previas de campañas inter-
nacionales, por el derecho a decidir por 
ejemplo. Y sobre todo, con una auténtica 
rebelión de las mujeres frente a la violen-
cias machistas. Faltaba que alguien en-

cendiera la mecha, y fueron las feministas 
argentinas quienes, con el lema “ni una 
menos, vivas nos queremos” iniciaron la 
llama. 

En el Estado español esta convocatoria 
nos cogió muy movilizadas. Llevamos 
años de importantes movilizaciones, 
primero contra la ley Gallardón y por el 
derecho a decidir sobre nuestros cuerpos, 
luego contra las violencias machistas. El 
resultado fue que los paros simbólicos del 

8 de marzo, y la movilización de ese día 
fueron un auténtico éxito. Lo extraordi-
nario de este movimiento es que posee 
un carácter claramente reivindicativo y 
movilizador, situándose en un horizonte 
de transformación antipatriarcal, antica-
pitalista y antiracista.

¿Cómo se relaciona esta organización 
por abajo de una huelga a nivel estatal 
con esas medidas por arriba como la 
del pacto de estado contra las violen-
cias hacia las mujeres?

Las violencias machistas son uno de los 
motivos para la convocatoria de la huelga 
feminista.. En el “argumentario” que ela-
boró la comisión feminista 8 de Marzo de 
Madrid, se recogen los motivos y los obje-
tivos por los que se plantea la huelga que 
también tienen que ver con la economía, 
con los derechos sexuales y reproductivos 
y con el rechazo a las fronteras internas, 
el racismo, y las externas. 

El pacto de Estado es ya una entelequia. 

Nació con muchas limitaciones, sin re-
coger las propuestas que plantearon mu-
chas organizaciones feministas. Pero in-
cluso lo aprobado es papel mojado, porque 
sin presupuesto para los Ayuntamientos 
no se pueden poner en marcha servicios 
y recursos. Por lo tanto, las propuestas no 
sirven de nada.

¿Cómo piensas que saldrán las movi-
lizaciones del día 8 en el Estado Es-
pañol? 

“El movimiento feminista siempre ha sido, 
y es,un movimiento internacionalista. "

Todavía queda un mes para ir preparando 
los cuatro tipos de huelga que se propo-
nen: laboral, de trabajo de cuidados, de 
consumo y estudiantil. La del trabajo de 
cuidados y consumo va a depender mu-
cho de cómo se organice territorialmente 
en los barrios y pueblos. Sobre la huelga 
de enseñanza si partimos del nivel de par-
ticipación de las estudiantes en las últi-
mas manifestaciones. Seguro que tiene 
un seguimiento altísimo. Por su parte,  
la huelga laboral va a depender mucho 
del interés de los sindicatos de movilizar 
realmente. Todo eso sin hablar de las ac-
ciones y concentraciones a lo largo del 
día y de la tarde.

¿Qué pasos crees que debe dar el movi-
miento feminista tras el 8 de marzo?

Desde el movimiento feminista se plantea 
que el 8 de marzo será sin duda una fecha 
histórica por la movilización que habrá. 
Pero desde el principio se ha dicho que ni 
empieza ni se agota en el 8 de marzo. La 
huelga feminista no es el fin de este ex-
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Entrevista a Justa Montero, activista feminista.

traordinario  proceso de lucha. De hecho, 
muchas propuestas concretas de cómo 
realizar la huelga están pensadas para 
que tengan continuidad. Pero volviendo a 
la pregunta, yo la plantearía al revés. Creo 
que el movimiento feminista ha marcado 
una ruta muy clara y lo importante es 
que el resto de movimientos sociales, y 
muy particularmente los partidos y sin-
dicatos, piensen qué pasos deben de dar 
para apoyar y conectarse con este proceso 
de movilización feminista.n
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"Lo extraordinario de este movimiento es  
que posee un carácter claramente reivin-
dicativo y movilizador, situándose en un 
horizonte de transformación antipatriar-
cal, anticapitalista y antiracista."



Mariña Sánchez Testas

¿Se han dado pasos en las institucio-
nes para legislar en favor de los de-
rechos de las mujeres?

Se están dando pasos importantes, pero 
son limitados por la correlación de fuerzas. 
Hay distintos ejemplos, como la iniciativa 
aprobada en la Asamblea de Madrid con 
los permisos iguales e intransferibles, la 
Ley para ampliar el concepto de violencia 
machista o el Plan de garantía habitacio-
nal inmediata. A pesar de que supongan 
un avance, ni el gobierno Estatal ni el de 
la Comunidad de Madrid están llevando 
estas iniciativas a cabo.

¿Puede ser el feminismo transversal, 
ir más allá de la ideología o la clase 
social?

Es necesario un ‘pacto de mujeres’ in-
dependientemente de la ideología, si. El 
empoderamiento tiene que surgir de la 
lucha colectiva y desde la experiencia per-
sonal. Transversal también en el sentido 
de mujeres de diferente nivel de renta, ra-
cializadas o no, lesbianas o heteros.  Pero 
el feminismo es también un proyecto de 
sociedad. Existen, por tanto, muchos tipos 
de feminismos. Por ejemplo, un feminis-
mo neoliberal, que nos dice a las mujeres 
que podemos liberarnos individuamente 
y bajo la lógica de la meritocracia, o tam-
bién un feminismo transformador que 
busca poner en jaque al sistema econó-
mico. Para acabar con la desigualdad y 

discriminación de las mujeres hay que 
explicitar la alianza entre patriarcado y 
capitalismo.

Recientemente Inés Arrimandas afir-
maba que “Algunas de las protestas de 
la huelga del 8 de marzo van contra el 
capitalismo”. ¿Qué piensas sobre esto?

Las declaraciones de Arrimadas tienen 
buena parte de razón, ya que el movi-
miento feminista está poniendo sobre la 
mesa demandas que chocan con el sos-
tenimiento del sistema capitalista. Tan-
to ella como Rajoy cuando dice “no nos 
metamos en eso” en relación a la brecha 
salarial, ponen en evidencia la disputa 
por la hegemonía en la lucha feminista. 
Ciudadanos teme quedarse fuera y por 
eso Arrimadas trata de llevar esa lucha a 
posiciones favorables: un feminismo indi-

las mujeres, como a nivel organizati-
vo: es una huelga internacionalista que 
se está planteando en unos 70 países.  
Los retos de esta movilización es que todo 
lo que se está avanzando en términos 
discursivos se convierta en organización 
estable para el futuro: redes de mujeres 
que apoyen a víctimas de violencia ma-
chista, que ofrezcan una alternativa ha-
bitacional…

Este 8 de marzo se plantea dar un paso 
más allá del paro y organizar una 
huelga ¿Cuáles son los objetivos de 
una huelga feminista?

La huelga es un avance en términos or-
ganizativos y discursivos, ya que pone 
en relación la violencia machista con la 
precariedad, la brecha salarial, visibi-
liza el trabajo de cuidados y amplía las 
demandas a distintos terrenos: desde la 
denuncia del abuso sexual hasta la in-
justicia patriarcal. La huelga pone en 
cuestión todo el sistema. La huelga pone 
en cuestión todo el sistema económico, 
político y social. Y trata de demostrar que, 
aunque haya un trabajo de reproducción 
invisibilizado, sin nosotras no se mueve 
el mundo.

Se habla mucho de la feminización de 
la política. Tú, como diputada de la 
Asamblea de Madrid ¿cuáles piensas 
que son los retos de las mujeres que 
hacen política? 

No vale con poner más mujeres, si no 
más feministas. El reto fundamental es 
cuestionar los roles dentro de las organi-
zaciones y diseñar espacios para poten-
ciar el empoderamiento de las mujeres.  
Las mujeres estamos constantemente 
superando obstáculos y tenemos que ha-
cer el doble para tener la mitad de poder 
y de participación que los hombres. Es 
fundamental que las mujeres tomemos 
el poder y no nos lo den, ya que cuando 
nos lo dan es muy frágil; de esta manera 
dependemos de la persona que nos lo ha 
dado. Hay que asumir que ese poder es 
nuestro y que no debemos soltarlo.n
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Entrevista a Isabel Serra, diputada de la Comunidad de Madrid.

“La huelga pone en cuestión todo el sistema 
económico, político y social."

vidualista, que vende que una mujer sola 
se puede liberar. Pero eso es imposible, ya 
que divididas no se pueden romper con las 
condiciones estructurales de desigualdad.

Colectivos feministas, sindicatos y 
partidos llevan varias semanas pre-
parando el 8M. ¿A qué podemos aspirar 
el próximo 8M?

De cara a la huelga del próximo 8 de mar-
zo se han dado pasos muy importantes 
a diferentes niveles, tanto en lo que tie-
ne que ver con visibilizar el trabajo no 
remunerado de cuidados realizado por 

“El movimiento feminista siempre ha sido, 
y es,un movimiento internacionalista. "

ESPECIAL 8M r PODER POPULAR r 5



de
ba

te
s 

an
ti

ca
pi

ta
li

st
as

Laia Facet

Lucha de segunda en buena parte de 
la historia del movimiento obrero, el 
feminismo hoy toma la delantera en 
las resistencias contra el capitalismo 
austeritario. Movimiento vivo, radicalidad, 
capacidad de autoorganización, 
audiencia de masas y un largo etcétera 
de potencialidades para empapar al resto 
de luchas. 

La capacidad de respuesta a la llamada 
del 8 de marzo de 2017 para la huelga 
de mujeres, así como las réplicas de 
la Women’s March en todo el mundo 
fueron el pistoletazo de un nuevo ciclo de 
movilizaciones feministas. Las primeras 
huelgas y movilizaciones masivas a las que 
se enfrentaron tanto Macri (Argentina) 
como Trump (EEUU) fueron feministas. 
Y desde hace algunos años más, el papel 
de las mujeres en las primaveras árabes, 
en las movilizaciones en defensa de lo 
público o en las protestas campesinas en 
América Latina no es casualidad.  

La ofensiva neoliberal y misógina de la 
receta austeritaria se está encontrando 
con fuertes resistencias por parte de las 
mujeres. Mujeres que asumimos las 
cargas reproductivas dentro y fuera 
del hogar, dentro y fuera del mercado, 
dentro y fuera del empleo. Sus políticas 
de recortes y deuda suponen una vuelta 
de tuerca doble o triple en todas esas 
esferas para nosotras.
 
Sin embargo, no todas las mujeres 
transversalmente sufrimos igual los 
estragos de la crisis. Las mujeres de la 
burguesía, del establishment, de las clases 
dominantes o de los aparatos del Estado 
no están atravesadas por las mismas 
experiencias de desposesión. Si bien a 
todas se nos exige un rol de género, no 
todas lo resolvemos igual, ni a todas se 
nos exige lo mismo. 

Muchos han sido los debates tanto dentro 
del marxismo como del feminismo sobre 
la relación entre género y clase. La 
cuestión que sostengo es que somos un 
sector estratégico de la propia clase y por 
lo tanto del combate anticapitalista. Esta 
concepción comporta, por un lado, evitar 
los análisis y las políticas auto-centradas 
en la identidad. Tanto esa identidad Mujer 

singular donde se invisibilizan distintas 
opresiones (clase, raza, sexualidad...); 
como también, un abanico de identidades 
plurales desligadas de sus sustratos 
materiales que las hacen emerger (¡y 
converger!).

 Por otro lado, el segundo error simétrico 
es esa visión estrecha y homogénea de 
la clase, así como de la estrategia. Una 
visión donde lo reproductivo ha quedado 

Feminismo para acabar con el capitalismo
Pese a la radicalidad del feminismo, en el imaginario general se ha instalado el ilusionismo de 
una vuelta a la edad dorada del “bienestar”.

sistemáticamente postergado a algo 
a resolver después del gran día de la 
revolución, como si este llegara de golpe 
y fuera a resolverlo todo. Más cuando 
auto-organizar el trabajo reproductivo 
es condición necesaria para sostener en 

el tiempo un desafío al capitalismo. 
Pese a la radicalidad del feminismo, en 
el imaginario general se ha instalado 
el ilusionismo de una vuelta a la edad 
dorada del “bienestar”. Un “bienestar” 
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Feminismo para acabar con el capitalismo
Pese a la radicalidad del feminismo, en el imaginario general se ha instalado el ilusionismo de 
una vuelta a la edad dorada del “bienestar”. que no fue tal para la mayoría de las 

mujeres pero que sigue funcionando 
como un horizonte deseable. La crisis 
está dejando vacíos cada vez mayores 
en las funciones de reproducción que 
anteriormente había asumido el Estado 
(educación, sanidad, servicios sociales…). 
¿Las recetas neoliberales a estos vacíos? 
Mercantilización y hogarización. Nos 
encontramos en un choque entre unas 
expectativas que no van a verse realizadas 

en esta fase del capitalismo y un cambio 
de ciclo para la que no hay estrategias 
socioeconómicas suficientemente 
maduras.
En ese choque podemos retomar el hilo 

que Nancy Fraser ha empezado a elaborar 
recientemente. Fraser explica de qué 
modo en el cierre de la segunda ola se 
combinó el neoliberalismo individualista 
con la presión para que el feminismo 
asumiera demandas estrictamente de 
reconocimiento. Una suerte de posibilismo 
que dejaba subordinadas las demandas de 
redistribución y la crítica de conjunto al 
sistema. El reconocimiento que se llevó 
a cabo fue el de aquellas que podían 

ascender socialmente. Aquellas que 
podían agenciarse del “empoderamiento 
femenino”. Aquellas que encajaban en el 
éxito neoliberal.

Exactamente, el feminismo no es 
necesariamente anticapitalista. 
Sin embargo, hoy nos encontramos 
en la apertura de un ciclo, ¿cómo 
aprovechamos y evitamos una salida 
individualista que sólo aventaje a unas 
pocas? ¿Cómo retomamos la dialéctica 
entre reconocimiento y redistribución? 
¿Cómo reconstruimos un programa 
anticapitalista y una estrategia de 
autoorganización feminista? 

Por suerte, tenemos algo de nuestro 
lado: las contradicciones inherentes de 
ese feminismo individualista y liberal. 
Contradicciones de fondo entre la defensa 
de los derechos de las mujeres, la lucha 
contra las opresiones que sufrimos, y 
no plantear un horizonte que supere el 
sistema que produce dichas opresiones. 
 
Muchas de las demandas clásicas del 
feminismo siguen vigentes. Sin embargo, 
muchas de ellas deben pasar por el tamiz 
de las experiencias transcurridas: la 
participación en el mercado laboral no 
ha llevado a la independencia económica 
prometida, ni a acabar con el Servicio 
Familiar Obligatorio para la mayoría de 
las mujeres. Los roles de género se han 
reproducido en los empleos, la brecha 
salarial sigue siendo un dato estructural 
y la conciliación ha ido encarada sólo 
hacia las mujeres y a abaratar la mano 
de obra femenina. Reorganizar el trabajo-
empleo sigue siendo una de las deudas 
pendientes. Una deuda pendiente tras 
décadas de neoliberalismo.

La puesta en el centro del cuidado común 
por encima de intereses privados en un 
ciclo de acumulación por desposesión 
es un puntal clave. El cuidado común - 
además de una cuestión afectiva - también 
es asegurar todo aquello que hace posible 
la vida: la comida, la energía, la vivienda, 
la salud… Si además, defendemos 
una “vida digna” - como expresan las 
activistas de la economía feminista y del 
ecofeminismo - el abanico se amplía. De 
ese modo, los intereses “de las mujeres”, 
no son sólo “nuestros” intereses, sino los 
intereses fundamentales de la mayoría 
social y abren un campo donde labrar 
alianzas con otros sectores desposeídos 
por el capitalismo.n
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Soulaima Vázquez

El clasismo, el racismo, la islamofobia 
y el sexismo son cuatro cuestiones que 
afectan de lleno a las mujeres racializa-
das y/ o musulmanas. El capitalismo, de 
la mano del orientalismo y las visiones 
etnocentricas, han creado generaciones 
de personas que se consideran en una 
superioridad cultural, económica y racio-
nal. Como consecuencia dificulta aceptar 
que, al igual que necesitamos una decons-
trucción del patriarcado, también la ne-
cesitamos del racismo y la islamofobia. 
 
En 2016 se recogieron 81 casos de violen-

cia de género de carácter islamófobo y 
10 agresiones a hombres musulmanes, 
según el informe de la Plataforma ciu-
dadana contra la islamofobia. Después 
de cada atentado terrorista en Europa se 
producen agresiones a mujeres musul-
manas. Esto es un gran indicador de que 
la islamofobia de género debe tener una 
respuesta feminista.
 
Asimismo, un tema significativo y del que 
apenas se habla es la situación de las por-
teadoras mujeres marroquíes que cruzan 
día a día una de nuestras fronteras como 
mulas de carga y que, en ocasiones, mue-
ren en el intento. Dos mujeres muertas el 
15 de enero, en un caso nada puntual, son 
la muestra clara de la feminización de la 
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Feminismo para incluir: nosotras 
somos todas

pobreza y del racismo. 

Sin embargo, cuando hablamos de racis-
mo no sólo nos referimos a las agresio-
nes físicas o a la discriminación laboral. 
También nos referimos a la tradición o 
costumbre social, ya que esta lleva im-
plícita desigualdad racial, pues se utiliza 
para justificar determinados actos racis-
tas. A nosotros/as se nos cuestiona la per-
tenencia a España por nuestra forma de 
vestir, de pensar, de creer, de hablar o de 
actuar. Hechos por los que no se cuestiona 
a las personas no racializadas. Hay que 

tener en cuenta que detrás de esto hay 
un problema identitario, es decir, vemos 
cómo aquello que se entiende por “espa-
ñol” excluye a amplias comunidades que 
viven y forman parte del Estado Español
 
De igual modo, una cuestión realmente 
importante es identificar el racismo y/o la 
islamofobia que se produce diariamente. 
Por ejemplo, tratar a las mujeres musul-
manas como sujetos pasivos, objetos de 
estudio, para negarles así el derecho a ha-
blar o a luchar. O decirle a una mujer mu-
sulmana con velo que no puede luchar por 
sus derechos por usar velo, alegando que 
en algunos países es símbolo de opresión. 
Es como decirle a una mujer negra que 
no puede luchar en contra del racismo 

porque el color de su piel ha sido utilizado 
para discriminar. No tiene sentido alguno.
 
No obstante, estos ataques legitiman polí-
ticas que vuelven a hacer de nuestro cuer-
po un objeto sobre el que legislar. Con la 
excusa de los derechos de las mujeres se 
desarrollan leyes que facilitan el despi-
do o la no contratación de mujeres que 
portan un velo, siendo esta una medida 
claramente islamófoba y machista.

Como respuesta utilazaremos “La sorori-
dad como arma”, el lema de la II Marcha 

contra las violencias machistas de la pro-
vincia de Cádiz. Un feminismo que nos 
incluye a todas es una fuerza común que 
frena a este sistema. Es por eso, que inten-
tamos crear uniones difíciles de romper, 
pero se nos hace cuesta arriba en una 
sociedad patriarcal, racista e islamófoba 
donde constantemente nos ponen piedras 
en el camino.
 
Es imposible desligar la lucha antirracista 
del feminismo en situaciones como es-
tas. Simone de Beauvoir hacía este plan-
teamiento que desgraciadamente sigue 
siendo actual: "Burguesas, son solidarias 
de los burgueses y no de las mujeres pro-
letarias; blancas, lo son de los hombres 
blancos y no de las mujeres negras". Todas 
juntas llegaremos antes y más fuertes. n

Al igual que necesitamos una deconstrucción del patriarcado, también la 
necesitamos del racismo y la islamofobia.
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 Julia Cámara

El 10 de marzo de 1974 el municipio 
italiano de Mestre fue testigo de cómo la 
plaza que albergaba los mítines y protes-
tas de los obreros del área industrial de 
Porto Marghera, se llenaba de miles de 
mujeres. De haber estado presentes, los 
trabajadores del puerto habrían podido 
escuchar a una treintañera en minifalda 
gritar: “Nunca hemos visto una huelga 
general. Sólo hemos visto salir a la calle 
a hombres, por lo general hombres de las 
grandes fábricas; mientras sus mujeres, 
hijas, hermanas y madres seguían gui-
sando en la cocina”. La mujer que hablaba 
era Mariarosa Dalla Costa, la teórica y 
activista feminista de la que Federici re-
conoce haber recogido la idea de que el 
trabajo reproductivo es también trabajo, 
y una de las impulsoras de la campaña 
por un Salario para el Trabajo Doméstico 
en Italia.

La campaña por el Salario para el Tra-
bajo Doméstico, desarrollada durante los 
primeros años 70, buscaba visibilizar la 
gran cantidad de trabajo socialmente ne-
cesario no remunerado que las mujeres 
hacían a diario “dentro” de los hogares. 
Economistas como Federici o Dalla Costa 
sostuvieron que, bajo el capitalismo, la 
precondición para que un trabajo fuese 
reconocido era la existencia del salario. 
La ausencia de salario, por tanto, arrebata 
la libertad de elección a las mujeres (que 
quedan subordinadas al criterio masculi-
no) y les bloquea la posibilidad de luchar 
por mejorar sus condiciones materiales.

Las mujeres, claro, siempre han encontra-
do maneras de responder, pero la mayo-
ría de las veces lo han hecho de manera 
aislada, mediante negociaciones o con-
frontaciones individuales. La campaña 
por el Salario para el Trabajo Doméstico 
buscaba hacerlo de una manera política. 
Un salario propio, se sostenía, permiti-
ría a las amas de casa obreras no verse 
obligadas a aceptar una doble jornada y 
desnaturalizaría la asunción femenina de 
las tareas domésticas. El objetivo no era 
económico en lo inmediato: la mediación 
del salario negaba el trabajo doméstico 
como expresión de la naturaleza femeni-
na y empujaba necesariamente hacia una 

restructuración radical de las relaciones 
sociales.

El debate sobre la liberación de las mu-
jeres del trabajo doméstico y sobre el rol 
económico del trabajo reproductivo no 
era nuevo, pero sí la manera de enfocarlo. 
Al poner el acento en la cuestión del sala-
rio, la campaña recibió importantes críti-
cas por parte de sectores del movimiento 
feminista que creían que la traslación de 
los cambios en las relaciones económicas 
al plano cultural no era mecánica ni in-
mediata. Por lo tanto, se corría el riesgo 
de que el salario fijara a las mujeres al 
trabajo doméstico. Este encasillamiento 
iría obviamente justo en el sentido con-
trario al de la buscada restructuración de 
las relaciones sociales.

Aun con todas las contradicciones, la 
campaña por el Salario para el Trabajo 
Doméstico tuvo dos enormes potencia-
lidades. La primera fue la difusión de 
la idea de que la familia (como unidad 
básica de producción) y el trabajo de cui-
dados o reproductivo (como productor de 
la mercancía fuerza de trabajo) eran dos 

“Ellos lo llaman frigidez. Nosotras 
absentismo”
La campaña por un Salario para el Trabajo Doméstico en Italia

pilares fundamentales para el funcio-
namiento del capitalismo. Por lo tanto, 
la lucha contra la institución familiar y 
contra el trabajo doméstico atacaban di-
rectamente la estabilidad del mismo. La 
segunda fue el modo en que las mujeres 
fueron capaces de encontrarse y de rom-
per con las subjetividades socialmente 
impuestas. Construyeron una alternativa 
de identidad de mujer no basada, para-
dójicamente, en la vinculación al hogar 
ni al trabajo doméstico, sino en la lucha 
compartida. 

Aquel 10 de marzo, Dalla Costa finalizó 
anunciando que sólo “cuando alcancemos 
cotas de poder que nos permitan reducir 
nuestra jornada laboral de 13 o más ho-
ras a 8 horas o incluso menos, cuando 
podamos a la vez poner a la orden del día 
nuestras vacaciones (…), entonces, tal vez 
podamos hablar por primera vez de una 
huelga ‘general’ de la clase obrera”. Hacia 
ello vamos. n
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Contra el patriarcado, fútbol 
feminista

lucha de pases

El fútbol como reflejo de la sociedad no escapa al ma-
chismo. Reproduce roles, refleja valores como la agre-
sividad o la competitividad y relega el fútbol femenino 
a un lugar subalterno. Si vemos la realidad del fútbol 
jugado por mujeres descubrimos fácilmente estos ele-
mentos discriminadores.

Muy pocas jugadoras de la liga española se dedican ex-
clusivamente a jugar. La capitana de la Real Sociedad , 
Sandra Ramajo comentaba : “Nosotras tenemos que cui-
darnos el doble porque aparte de jugar al fútbol tenemos 
que dedicarnos a otras cosas para llegar a final de 
mes”. Sandra compagina su carrera futbo-
lística con el trabajo en una residencia 
con personas discapacitadas, preci-
samente un trabajo de cuidados 
muy feminizado.

El desprecio de los medios de 
comunicación es más que 
evidente, puesto que la co-
bertura al fútbol femenino 
es prácticamente nula. El 
fútbol masculino, mucho 
más mercantilizado, ocu-
pa prácticamente toda la 
parrilla televisiva y de este 
hecho tenemos mucha cul-
pa l@s aficionad@s. Pero el 
fútbol femenino no debería 
intentar copiar todos los me-
canismos del masculino de eli-
te, un fútbol totalmente vendido al 
capital. Vero Boquete, una de las me-
jores jugadoras españolas de la historia, 
declaraba: "Primero queremos mejorar la si-
tuación del fútbol femenino, de las jugadoras, de sus 
condiciones dentro del fútbol y luego tener el reconoci-
miento y respeto de la sociedad. Pero sobre lo de tener lo 
mismo que los hombres, sería lo ideal, pero lo que tienen 
ellos hace mucho tiempo que sobrepasó los límites. Por 
tanto, ojalá el fútbol femenino no coja todo lo malo del 
fútbol masculino, que conserve todos los valores propios 
de este deporte." La FIFA nunca se ha interesado nunca 
mucho por el fútbol femenino. De hecho el ex presiden-
te Blatter se dedicaba a soltar comentarios machistas 
pretendiendo ser gracioso: “Las mujeres deberían jugar 
con menos ropa, como en el voleibol” o “Podrían vestir 
pantalones más ajustados. Son guapas. Ya tienen algu-
nas normas distintas a los hombres, como el balón—al-
go que no era cierto—, ¿por qué no cambiar también la 
ropa?” Las declaraciones asquerosas de este personaje 
tan poderoso como falto de cerebro son un ejemplo de 
cómo se trata al fútbol femenino. 

Pero comienzan a aparecer alternativas. La ex-portera 
de la selección estadounidense, Hope Solo, ha presenta-
do su candidatura a convertirse en la primera mujer que 
preside la Federación Estadounidense de Fútbol, tenien-
do como objetivo alcanzar la igualdad de derechos  entre 

hombres y mujeres, ya que, como señala: "Somos las mejores 
del mundo, tenemos tres copas mundiales y cuatro campeo-
natos olímpicos, pero a los varones les pagan más solo por 
asistir de lo que nos pagan a nosotras por ganar"

Quizá lo que necesita el fútbol femenino es dejar de moverse 
en los parámetros de esta sociedad machista y transformarse 
en fútbol feminista. Tenemos como ejemplo el colectivo argen-
tino “Fútbol Militante”, mujeres que se organizan y se juntan 
para jugar a la pelota y a militar en el feminismo, participando 

en movilizaciones contra las violencias machistas o 
apoyando la huelga de mujeres del 8 de mar-

zo. A la pregunta de por qué ellas juegan 
un fútbol feminista y no femenino 

dicen: “es otra cosa, es adaptarse 
a un formato establecido desde 

lo patriarcal, desde los varo-
nes como dueños de ese es-

pacio y como cediéndoles 
un espacio a las mujeres. 
Nosotras nos lo abrimos 
solas, lo tomamos, nos 
reapropiamos de los es-
pacios, no pedimos per-
miso, les ponemos otras 
reglas”. 

El fútbol feminista trata 
de que las mujeres ocu-

pen lugares que les están 
negados en una sociedad 

y cultura machista.La única 
opción de extender la igualdad 

en el fútbol pasa por transformar 
la sociedad en un sentido feminista, y 

un pequeño paso en esa dirección puede 
ser disputar espacios tan masculinizados como 

el fútbol. n
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Paloma González

En apenas tres meses podremos volver a ver El cuento 
de la criada. La segunda temporada de la serie de HBO 
regresa a nuestras pantallas el 25 de abril con la conti-
nuación de la obra de la novelista de ciencia ficción fe-
minista, Margaret Atwood, más allá del final marcado 
por el libro con el cual termina la primera temporada.
 
El guión narra un futuro distópico en unos Estados Uni-
dos en los que la crisis ecológica y reproductiva han si-
do la excusa para implantar un gobierno totalitario y 
fundamentalista religioso en el que aquellas mujeres 
que todavía pueden dar a luz son esclavas de una casta 
política con el fin de darles descendencia. Atwood esbo-
za así como un sistema capitalista caduco, con falta de 
materias primas y fuerza de trabajo, derivaría en una 
profundización del sistema patriarcal y la máxima des-
posesión de nuestros propios cuerpos.
 
La protagonista, Defred, encarnada por Elisabeth Moss 

El cuento de la criada

La división sexual del trabajo

y enclaustrada ya en ese ambiente misógino y decimo-
nónico, nos cuenta cómo lo que empieza con estados de 
excepción, racionamiento para las clases populares y 
medidas coercitivas hacia las mujeres - o con 60 millones 
de personas votando a Trump después de afirmar que 
una mujer que no satisface a su marido no puede servir 
a América - puede derivar en una régimen teocrático si 
nadie se levanta para impedirlo. 
 
¿Deberíamos alegrarnos porque la gente viva ficciones 
como esta todavía como una distopía o lamentarnos por 
no saber reconocer nuestras miserias pasadas y actua-
les? Hay hechos como el cierre de fronteras que ya ocu-
rren y que cuestan la vida a millones de personas refu-
giadas. Ese es el miedo que reza esta historia: que un día 
nos despertemos con “la patada de sentir las cosas como 
habituales. Tal vez ahora lo que no nos parece normal 
o justo, con el tiempo se nos pase”. Al menos, por el mo-
mento, nosotras seguiremos viendo esta exquisita pro-
ducción, tan cruda por lo de que realista y natural posee, 
con un escalofrío recorriendo nuestra piel.n

Mª Teresa Lobo de Dueñas

La división sexual del trabajo consiste en el reparto de 
tareas diferenciado entre hombres y mujeres. La divi-
sión sexual del trabajo es, sobre todo, una relación de 
poder. Las mujeres se han dedicado históricamente al 
trabajo doméstico no remunerado, de ahí su menor ta-
sa de actividad laboral. Existe quien trata de dar una 
explicación biologicista a este fenómeno aludiendo a 
la capacidad de procrear o “las diferentes capacidades”. 
También se recurre a presentar el trabajo de hombres 
y mujeres como complementario -dentro de un contex-
to heterocispatriarcal-, cuando en realidad la relación 
entre ambas actividades es jerárquica. 

Existe una segregación horizontal del trabajo. Hay ocu-
paciones que se consideran masculinas (industria) o 
femeninas (enfermería y otros servicios relacionados 
con los cuidados) y las mujeres y hombres se distribu-
yen desigualmente por ramas y sectores de actividad. 
También hay segregación vertical. Es lo que se conoce 
por techo de cristal y es una separación por procesos de 
trabajo, por secciones, puestos y calificaciones laborales.

 En ambos casos las funciones atribuidas a lo masculino 
- las labores “productivas” - se valoran más socialmen-
te frente a las consideradas femeninas. Se margina so-
cial, política y económicamente la esfera reproductiva 
en contraste con la centralidad de la productiva. Forma 
parte de una estrategia que divide la economía en sec-
tores ‘visibles’ e ‘invisibles’ en la que actividades se ex-
cluyen de la economía ‘real’ pese a ser su fundamento. 
No es nuevo, las amas de casa en los países industria-
lizados y las colonias en África, Asia y América Latina 
excluidas funcionaron y funcionan como colonias in-
ternas y externas del capital. Actualmente, ambos me-
canismos convergen en lo que se ha venido llamando 
como crisis de cuidados.

Lejos de ser inamovibles, las actividades y responsabi-

lidades asignadas pueden variar a lo largo de la histo-
ria (por ejemplo, en tiempos de guerra) y en función del 
contexto (por ejemplo, en distintos entornos culturales o 
socioeconómicos). La asignación histórica de los hom-
bres al ámbito productivo y de las mujeres al ámbito re-
productivo no es ni atemporal ni inevitable. Hoy en día 
esa división es más sutil: nosotras nos hemos incorpo-
rado en masa al trabajo productivo, pero los hombres 
no se han incorporado al trabajo dentro de casa y las 
estadísticas lo confirman.

Con la división sexual del trabajo nace el patriarcado, 
aunque no se sabe a ciencia cierta cuándo ni de qué ma-
nera. El capitalismo se aprovechó de esa división sexual 
para fundarse, privatizando las actividades referentes 
al cuidado y la reproducción. El capitalismo modificó el 
orden patriarcal ya existente y acentuó la separación de 
lo "privado" y lo "público". Las mujeres se convirtieron en 
las sirvientas de la fuerza de trabajo masculina. Some-
ter el trabajo y la función reproductiva de las mujeres 
permitió el desarrollo del modo de producción capita-
lista. Invisibilizar estas actividades facilita explotarlas 
y no retribuirlas, aunque la fuerza de trabajo este sos-
tenida y reproducida por el trabajo doméstico y de cui-
dados. La acumulación originaria genera también una 
acumulación de divisiones y jerarquías sexuales en el 
seno de la clase trabajadora.

Sobre esa base no sólo se diferencian las tareas de mu-
jeres y hombres, sino sus experiencias, sus vidas, el uso 
que hacen de su tiempo y su relación con el capital y 
con otros sectores de la clase trabajadora. Las mujeres 
no son solo despojadas del control sobre los medios de 
producción, sino que también lo son sobre sus propios 
cuerpos. n
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 anticapitalistas

Anticapitalistas es un movimiento sociopolítico que 

aspira a la transformación radical de la sociedad 

actual. Somos una organización asamblearia, de 

clase, feminista, socialista y ecologista. Aspiramos 

a construir una sociedad igualitaria y plenamente 

democrática, donde la justicia social defina los 

valores y prácticas dominantes, en contraste con 

la irracionalidad y la desigualdad que caracterizan 

el sistema actual. Para ello, nos organizamos 

para luchar desde lo social y desde lo político.

apoya

hazte simpatizante facebook
anticapitalistas

twitter
@anticapi

telegram
anticapitalistasmov

contacto@anticapitalistas.org
www.anticapitalistas.org

www.anticapitalistas.org/apoyo/simpatizantee


